
Cada vez que me quedo en silencio para conectar con mis guías y que me indiquen el próximo 

paso, Ellos, con todo su amor, me “ponen a trabajar”. Estoy al servicio y Ellos lo saben muy bien. 

Así que este es otro caso más, donde sin saber absolutamente nada del tema, me abro a la 

Consciencia, y permito que se manifieste a través de mí.  

Yo, Tatiana, no se dé numerología, jamás estudie ni leí sobre el tema. Sí, alguna que otra vez, 

personas conocidas o terapeutas amigos me han realizado una lectura de números de mi fecha 

de nacimiento; pero no más que eso. Me parece importante explicar este punto al principio de 

estas hojas, porque aquí NO LEERAS SOBRE LA NUMEROLOGIA NORMALMENTE CONOCIDA. Tal 

vez puede coincidir o ser similar. En amorosa recomendación, olvídate todo lo que sabes de los 

números y ábrete a la Consciencia Pleyadiana. 

 

Desde la perspectiva humana, los números son parte de una constante. El día a día en la tierra se 

proyecta en números, las grandes áreas humanas son números, no hay humano sobre la faz de 

la tierra que no esté conectado con los números. 

Piensen en ellos: el número del día, del mes o del año. Los números en la hora, en la edad, en la 

cuenta bancaria, los números de personas, los números en las cantidades, las cantidades de 

mensajes por email o por WhatsApp, los números de teléfono o las direcciones, la suma o resta 

en los gastos y en las compras, los números en las ventas o en los seguidores, los números de 

cantidad de hojas en este pdf, o los minutos que vas a tardar el leerlo… ¿Se dan cuenta la 

proyección de los números que están presentes en todo el tiempo? 

Los números, como todo lo que existe en el universo, es una proyección de la manifestación de 

la consciencia. Los números cargan con una información y le dan forma a la “cosa” que reflejan. 

Una información plasmada desde sus Orígenes, desde aquel primer ser que garabateo la esencia 

del número, con el fin de contar, sumar, reconocer, calcular, controlar.  

Aquí hablaremos de la esencia de cada número primigenio. Del 0 al 9.  

Por esencia presentaremos la Idea Principal que el número quiere manifestar. De la Idea Primera 

pueden proyectarse varias ideas, y de ellas, varias más. 

 

Aquí, los llevaremos a conectar con un estado puro y profundo de la Información numérica que 

se manifiesta en toda la Existencia (no solo en la Tierra).  

Conecta con cada esencia, vibra cada esencia, y ábrete a las posibilidades de conexión con una 

Consciencia Superior.  
 

 

 

 

 

 



El inicio, y por ende el Origen. El vacío existente en sí. Una Nada que se revela en un Todo. 

No hay nada, pero a la vez, lo hay todo. Un inicio cargado de Potencialidad Infinita para la 

Creación de todo lo que existe y todo lo que ES. 

  

El cero representa varios caminos, varias perspectivas donde mirar, si lo ves en su forma, notaras 

que es todo igual, es un circulo. Y el circulo en el universo es la matriz, la Madre, el vientre, donde 

todo esta sustentado.  

Un círculo que no tiene principio ni fin; su lado izquierdo o derecho es igual; su arriba y abajo son 

igual. Todo Es, no hay separación, no hay distancia, solo ES.  La forma es la manifestación de la 

información. La forma es el tramo último de la revelación. Sin información no hay forma.  

La forma del cero te conecta con tu origen, con tu vientre inicial, con tu madre. Te indica que el 

origen de lo que te sucede proviene de tu madre, de su información y de su clan.  

Si el cero se te presenta repetidas veces, observa qué situaciones se te repiten como un bucle, 

observa en qué circulo estas caminando sin encontrar salida, y ve a tu origen a transformarlo, ve 

a tu madre y reconoce qué te llevo a caminar ese camino sin fin.  

La esencia del cero representa un origen, la Nada, el Vacío. El vacío existencial. En su esencia 

indica que un pozo sin fin quieres llenar.  

Y encuentras cosas externas para llenarlo (comida, compras, alcohol, sexo, drogas, dinero, 

distracciones, etc.), pero jamás sientes que lo llenas. Tal vez, sí por un lapso de tiempo, pero no 

en permanencia. Si el cero se te presenta acompañado de más ceros (0000, 1000, 10.000, 

0,000004) recuerda que el Todo en la Nada se creó. Reconoce que todo está en ti, nada externo 

puede llenarte, porque ya estas lleno. Reconoce que eres la Nada. Sí, eso mismo, eres Nada. 

Porque de la Nada la existencia se presentó. Y tu existes, estas aquí, no necesitas del todo o de 

todo lo de allí fuera, porque tú eres el Todo.   

El cero también indica una Nada vista desde una perdida, “no hay nada”, “ya no hay nada”. 

Trabaja en ti la información de perdida, reconoce que no puedes perder si nada te pertenece. 

Recuerda que todo está en ti, pero nada es de tu propiedad. Disfruta de todo lo que tienes, 

elimina el miedo a perderlo. Si algo está en tu vida es porque así debe de ser. Si algo se va de tu 

vida, no es que lo has perdido, simplemente es que has avanzado y eso ya no resuena con tu 

energía. No puedes perder algo que jamás fue tuyo, aunque tu mente crea lo contrario.  
 

 

 

 

 

 

 



Y de la Nada, la Luz se proyectó, como un rayo, como una línea recta, que al infinito llegó. Una 

proyección encausada hacia el Despertar del Todo. La primera revelación del Todo en un 

holograma se plasmó. El uno dando la simbología de ese rayo naciente de la Nada. En su forma 

indica el nacimiento. El comienzo. Un comienzo enfocado, con destino, con dirección, sin desvíos 

ni curvas. El número 1, en su forma, te habla de tu propia dirección, de tu enfoque, de tu norte. 

Comienza, anímate a nacer, anímate a darle nacimiento a ese proyecto, a esa idea, a esa decisión. 

El 1 te encausa hacia el norte de la Creación. Si el número se te presenta repetidas veces, toma 

conciencia de que algo en ti quiere proyectarse, nacer. Algo en ti está por comenzar. Dale el lugar 

para que suceda. Ábrete paso a que se revele la manifestación. Y confía que el camino está 

marcado, las señales se presentaran, los tiempos serán perfectos, cada paso que des te dará lugar 

a que algo más suceda en tu realidad.  

El número 1 en su esencia marca presencia, firmeza, certeza, autoridad, decisión, 

empoderamiento, fortaleza, Poder Interno. El primero haz de luz que se proyectó en la Nada, lo 

hizo con todo el Potencial existente del universo. Sin fortaleza nada habría ocurrido. La 

Omnipotencia de la Creación le dio lugar a que la Existencia exista.  

Para que tus ideas, proyectos, decisiones, cambios, se creen en tu realidad, debes de encontrar 

en ti tu propia Presencia. Si el 1 se presenta en tu realidad acompañado de más unos (11, 111, 

1111, 12111) te está indicando que debes reconocer esa firmeza Almica, pulirla y potenciarla, 

para poder crear tu propia realidad.  

¿Cuántos miedos están tapando tu verdadera fortaleza? ¿Por qué no decides? ¿Qué te impide 

decidir, accionar, cambiar? ¿Qué crees que te hace débil que no puedes ponerte de pie ante la 

vida? ¿A quién le hechas culpas de tus propias debilidades? ¿Qué excusas se presentan en ti para 

no accionar ante tus proyectos/deseos/anhelos? 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Cuando la luz se proyectó y comenzó a crear la existencia y la pregunta se asomó para abrir paso 

a la dualidad. La dualidad es la respuesta a la pregunta. Y la pregunta se gesta en base a la 

respuesta. Y la respuesta se crea de la información presente en el campo cuántico de las infinitas 

posibilidades. Abrir una pregunta, da lugar a la creación de una de las infinitas posibilidades de 

creación. El número 2, se presenta como los polos de la información, abriendo paso al 

reconocimiento de la existencia de más posibilidades en la realidad. 

En su forma nos conecta con el signo de interrogación. La pregunta se revela ¿Qué preguntas 

están presentes en ti, que no te das el permiso para escuchar las respuestas? 

Cuestionarse la vida es parte de la Evolución de la Consciencia. Gracias a las preguntas la vida va 

tomando forma y avanza. Sin preguntas no hay nada, sin preguntas no hay movimiento, no hay 

proyección, no hay posibilidades.  

En la forma del 2 se presentan las posibilidades, las opciones. ¿Qué camino tomar? ¿Qué sucede 

del otro lado de la moneda? ¿Qué pasa si eso no existe? ¿Y si existe? Polos opuestos de una 

misma cosa.  

Si el 2 se te presenta repetidas veces, te está indicando que abras tu mente para darle lugar a 

que las infinitas posibilidades se revelen. Para que puedas experimentar el otro polo de la 

información proyectada. Por ejemplo, si la información proyectada es el valor, puedes manifestar 

dos polos: abundancia o escasez. Si estas en escases, y el 2 se te presenta, es porque ya estás 

listo para ver el otro lado: la abundancia. Reconoce que la posición que estas tomando en alguna 

situación determinada o en la vida en general, no es la única posición que existe. Puedes abrir los 

ojos y darte cuenta que puedes moverte, cambiar de opinión, aceptar otras opiniones, tomar 

otros puntos de vista, transformarte, transmutar, crecer.  

En su esencia el 2 habla de la posibilidad de unir las partes. Unir los polos. Unir dos cosas que 

aparentemente son diferentes u opuestas. No existe separación en el Todo. Del rayo de luz 

proyectado (1) hacia la primera pregunta del universo, ¿Quién soy? No hay separación, solo hay 

proyecciones de la Gran Proyección, para responder a la Gran Pregunta, y entender el Todo en 

sus partes.  

Si el 2 se te presenta acompañado de otros dos (22, 2222, 22:22, 2322322) te indica que ya estas 

listo para ver y entender todas las partes que forman tu realidad. Ya estás listo para moverte de 

lugar, aceptar y adaptarte a las polaridades, para unirte en ti.  
 

 

 

 

 

 

 



En la unión de los polos la integración dio movimiento a la existencia. La geometría triangular se 

presentó, dando origen al movimiento cósmico y por ende a la vida.  

De la pregunta, las posibilidades se despliegan y en su integración surge la idea de equilibrio entre 

las fuerzas. El numero 3 marca la contundencia del equilibrio en la unión.  

La trinidad posada en toda la existencia. El 3 en su forma, da la información de encuentro y 

equilibrio. Encuentro y unión. Encuentro y movimiento. Si el 3 se presenta en tu realidad 

repetidas veces, te está llamado a un encuentro. El encuentro puede ser físico, por ejemplo, 

encuentro con personas, con situaciones, con socios, con pareja, con familia. O un encuentro más 

trascendental, el encuentro contigo mismo. En la unión de tu información, en la aceptación de 

las polaridades, te mueves y te encuentras en un equilibrio perfecto para vivir esta experiencia.  

Ábrete a las posibilidades de encuentros en todas sus formas. Date el permiso de encontrar lo 

que buscas. Date el permiso a que suceda la unión. El número 3, te recuerda que no estás solo, 

la unión está en ti. 

En su esencia el 3 mueve. Más allá del encuentro, hay movimiento. Las cosas se mueven, tú te 

mueves, la vida se mueve. Hay un flujo constante, infinito y sutil que traspasa tu vida y tu realidad. 

El movimiento se presentó en tu vida o se quiere presentar, si el 3 se revela acompañado de otros 

3 (33, 3333, 33378333) date a ti mismo la posibilidad de fluir con la vida, fluir con el flujo 

universal, y recuerda que no estás solo deambulando por la vida, sino que eres parte de un 

infinito vientre que te sostiene y te sustenta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



En un movimiento equilibrado la Existencia se apoyó. El 4 viene a sostener la realidad que se está 

proyectando. En el apoyo, la solidez y seguridad se presentan. Un apoyo existencial que da 

soporte a la manifestación de la vida tridimensional. Sin polos no hay equilibrio, sin equilibrio no 

hay movimiento, y el movimiento no puede hacerse sobre la nada, necesita un punto de apoyo, 

un eje que le dé la posibilidad de vaivén.  

La forma del 4 se presenta como el eje donde el equilibrio se apoya. Dando la oportunidad de 

sostener la vida en un eje tal que el movimiento sea continuo, contemplativo, armónico y 

progresivo. Todo lo contrario, a un movimiento brusco, caótico, demoledor, avasallante. Si el 4 

se presenta repetidamente en tu realidad, frena para observar dónde estás apoyando tu vida. 

¿De dónde te apoyas para opinar, para decidir, para actuar? ¿De dónde te apoyas para hablar, 

para juzgar, para avanzar? El 4 te da la posibilidad de frenar y analizar la situación, con el simple 

acto de reconocer que la realidad que estas creando (situación, conflicto, relación, condición) se 

está apoyando cómodamente en un eje que trae una información. Esa información pueden ser 

creencias, estructuras, valores, aprendizajes. ¿Cuál es la base de tus relaciones? ¿Cuál es la base 

de tus conflictos? ¿Cuál es la base de tus disgustos? ¿Cuál es la base de tu vida? 

En esencia el número 4 se presenta como el eje que todo lo sostiene. Provee seguridad para 

avanzar y que el movimiento siga sucediendo. Si las cosas no suceden o hay demasiado caos en 

todo lo que te sucede, es porque el eje, donde apoyas tu vida, no está funcionando. Cambia de 

eje (cambia de creencia, cambia de posicionamiento, cambia de valores, cambia las estructuras). 

En cambio, si sientes que todo comienza a suceder, que lo que deseabas está llegando a tu vida, 

simplemente refuerza tus bases, poténcialas y expándelas. El 4, acompañado de otros cuatros te 

darán la posibilidad de que reconozcas esto, frenes, analices y continúes tu movimiento.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Si hay dirección, las partes del todo se han revelado, el equilibrio está presente, el apoyo genera 

un movimiento constante, entonces el flujo puede continuar creando estructuras más complejas. 

Del triángulo, la geometría se complejiza, dando lugar a una expansión tetraédrica, en constante 

movimiento y transformación.  

El número 5 en su forma habla de la expansión de la Creación. Las cosas están sucediendo. Todo 

quiere suceder. La vida se abre y toma caminos inesperados e inexplorados. La confianza de una 

base sólida, firme y segura, se potencia, y la vida se mueve más y más. La velocidad cambia, se 

presenta una aceleración. Porque no importa hacia donde se mueva la cosa, el punto de apoyo 

es firme y nada puede salir mal.  

Si el 5 se presenta en ti, es porque la expansión es parte de tu realidad. Tu vida se expande, te 

abres a la experiencia. Y nuevas experiencias se revelan. Tomas lo nuevo, nuevos caminos, 

nuevas oportunidades, nuevo trabajo, nuevos viajes, nuevas experiencias, nueva alimentación, 

nuevos hábitos. Te abres y te expandes. La vida sucede frente a tus ojos, y solo abres los brazos.  

En esencia el 5, indica nuevos destinos. Lo nuevo se posa sobre tu vida. Si el 5 está acompañado 

de otros 5 (55, 555, 555, 0,555) es porque su esencia se está presentando. Simplemente estate 

dispuesto a la experiencia.  

Si tienes miedo de expandirte y abrirte a lo nuevo, retrocede hacia el 4, 3, 2, 1, 0. Y respóndete a 

sus preguntas. Si el 5 está en tu vida, es porque ya estás listo para la expansión, que los miedos 

no te detengan, que las dudas no te frenen. Solo sé conciente de tu información, de tu punto de 

apoyo y hazte conciente cada día de encontrar el equilibrio.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Si las preguntas no se responden, si solo te quedas con una parte del todo. Si nada te mueve de 

tus posicionamientos. Caes en un bucle infinito. La pregunta (2) se presenta para reconocer la 

totalidad de la información y así encontrar el equilibrio (3) entre las fuerzas, y caminar la vida con 

confianza y seguridad (4). Para encontrar nuevos caminos (5) y vivir esta experiencia que llamas 

vida de la mejor manera posible. Pero el 6 se presenta dando un llamado de atención.  

¿Acaso no puedes salir de tus posicionamientos impuestos o elegidos? ¿Acaso estas eligiendo 

una y otra vez lo mismo a causa de tu necedad para abrirte a nuevas posibilidades? ¿Por qué le 

tienes miedo a lo nuevo? ¿acaso le tienes miedo a salir de tus opiniones bien construidas y 

cambiarlas? 

La forma del 6 se presenta tan simple como un bucle. Si las preguntas que realizas te las 

respondes tú mismo, estarías trabajando en el mismo nivel de entendimiento y no habría 

reconocimiento de la totalidad de las partes. Ya que tú eres una parte, y solo puedes ver tu parte. 

En cambio, si las preguntas se responden desde el afuera (libro, otra persona, videos, terapia, 

película, canción), o desde tu alma, tendrás así otra parte de la realidad y podrás unir todas las 

piezas para encontrar tu todo, tu equilibrio.  

El seis te da la advertencia, puedes tomarla o no. 

En su esencia el 6, te abraza, con amor, para que, sin esfuerzo, con aceptación, entendimiento, 

salgas de tus propios bucles mentales o emocionales. Si el 6 se presenta con otros 6 (66, 

6666,6666) da indicio de que con amor puedes transformar cada patrón o situación repetitiva.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El 7 muestra el cielo. El punto más alto, el “techo”, de tu camino. El 1 se proyectó como un rayo, 

el 7 es el límite de esa proyección. Un límite que no limita, sino que demuestra que hay un punto 

de clímax el cual tu vida puede alcanzar. Un punto de elevación y conciencia tal que vivirás con 

los pies en la tierra, pero con la mente y el alma en el cielo. Un punto de amplitud emocional que 

traerá trascendencia a tu realidad, a tu información.  

La forma del 7, mostrando ese “techo”, si se presenta en ti y en tu realidad, te recuerda que, si 

levantas la mirada y miras hacia el cielo, hay más que solo lo que está frente a ti. Hay un estado 

Superior de Consciencia que todo lo Es, que todo lo puede y que todo lo sabe. Recuerda en ti ese 

estado, y vívelo mientras caminas por la tierra, en tu día a día, en tu rutina. 

El 7 en su esencia te pide que valores tu existencia, porque estás aquí por alguna razón. No por 

nada la Nada se proyectó.  Sino que eres una de las infinitas respuestas a la pregunta de ¿Quién 

soy? Que el universo se dijo a sí mismo. Y si tú eres una parte de ese Todo, entonces recuérdalo. 

Reconocerte.  

El 7 te guía a ese reconocimiento, te da las señales para que te encuentres, para que te eleves y 

vivas en plena consciencia.  

En cambio, si sientes limites en tu elevación de consciencia y en el reconocimiento de tu máximo 

potencial, evalúa en tu interior, ¿Qué es lo que te impide elevarte? ¿Qué es lo que te mantiene 

atado a la tierra? ¿Qué es lo que te hace agachar la cabeza? ¿Por qué no miras hacia arriba? ¿Qué 

grado de inferioridad manejas en tu día a día y en tus relaciones? ¿Qué tanto miedo le tienes a 

no lograr, a no poder, a no existir? ¿Qué sucede con tu conformismo? Que el 7 sea un “techo” 

no significa que sea bajo. Aquí el “techo” lo creas tú y tu alma. ¿Dónde estás poniendo tu “techo”? 

Porque atento, hay más que eso.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Si el equilibrio se sostiene en ti y permanece a tu lado, te harás infinito. Tal cual como la forma 

del número 8. En el movimiento de la Trinidad la vida se despliega. Y en su despliegue el 

constante aleteo se presenta. La respiración del universo en comunión con su movimiento.  

El respirar, tal cual lo haces tú, inhalas y exhalas. Así mismo el Todo lo hace. En ese respirar, en 

ese infinito respirar, el 8 se presenta, recordándote que te conectes con el Todo. Te unas a Él y 

respires. Y tomes de Él, y vivas en Él.  

El 8 en su forma representa las vueltas de la vida. Cómo la información se acomoda 

perfectamente para manifestarse cuando debe de manifestarse. El 8 en su forma, te dice que no 

puedes desviarte ni negarte, ni esquivar, ni olvidar lo que es inevitable. Todo lo que tenga que 

sucederte, te sucederá; todo lo que tengas que vivir, lo vivirás. Todo lo que tengas que aprender, 

lo aprenderás. No importa el tiempo, no importa el espacio, no importa nada terrenal (el dinero, 

la economía, el gobierno, la familia, la salud). Nada importa cuando de información se trata. Y si 

tu vida existe sobre un campo cuántico de información invisible que lo único que pide es ser 

reconocida (es decir, responderse a la pregunta de ¿Quién soy?), entonces el campo de las 

infinitas posibilidades se abrirá paso para responderse en el momento y lugar oportunos. 

Oportunos no para ti, sino para el mismísimo universo. 

La forma del 8, si se presenta en ti, te recuerda que estas viviendo en una perfección. Todo lo 

que te sucede y cómo te sucede es perfecto, porque así debe de ser para el universo. Todo lo 

que está sucediendo, en el ritmo, en el orden y en el grado que sucede, es perfecto. 

En su esencia, el 8 te pide que aceptes la perfección, porque allí te harás infinito. Allí te 

encontraras en tu equilibrio y podrás vivir en paz. El 8 acompañado de otros ochos (88, 888, 8888) 

te dice: “Basta de quejas, la vida cumple un ciclo perfecto, acepta y vive”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Y todo vuele a comenzar. Esa es la magia de la Existencia. Que no es lineal, no es en línea recta, 

no es un tiempo donde el pasado, presente y futuro son inamovibles. Sino que es un ciclo 

perfecto: lo que paso ayer puede repetirse mañana. Lo que quieres mañana puede pasar hoy. Lo 

que pasa hoy puede venir del ayer. Lo que vives mañana puede nacer hoy. Lo que viviste ayer 

puede nacer mañana. Lo que muere hoy, mañana puede vivir. No hay lógica mental, no hay 

secuencia que analizar. La vida sucede en un eterno constante. Y todo “mezclado”. 

El 9 en su forma te recuerda que no hay linealidad. No hagas A para obtener B. No busques A 

alejándote de B. No pidas A sosteniendo a B. Lo lineal se desvanece.  

El 9 en tu vida te pide que abras tu corazón a recibir la magia y la “sorpresa” del universo. Ábrete 

a entender que todo está sucediendo en un constante ahora. Ábrete a la idea de que el 9 te habla 

para romper con la mente recta y estructurada. Sí, el 9 rompe estructuras, va por lo diferente, le 

da color y hace vibrar la vida. El 9 está lleno de estrellas fugases, que si no estás atento te pierdes 

de su belleza. 

En su esencia el 9, te pide que sueltes el control. Porque el control es lineal. Y la vida no lo es. Si 

quieres vivir en fluidez (1), completitud (2), equilibrio (3), confianza (4), abundancia (5), evolución 

(6), elevación (7), plenitud (8), suelta el querer controlarlo todo (9).  

El 9 acompañado de nueves (99,999 999), te pide que relajes la mente y te dejes llevar. Porque 

lo inevitable sucederá, lo que está destinado sucederá, no puedes controlarlo. Lo que está ahí 

para ti, la vida te lo dará. Solo abre tus brazos y recíbelo. 


